
Wimbledon sustituye jueces por inteligencia artifi cial
En Wimbledon, la tradición empieza a ceder terreno frente a la tecnología. Aunque el torneo británico conserva 

costumbres como la vestimenta blanca obligatoria para los jugadores y las clásicas fresas con nata en las gradas, 
esta edición ha introducido un cambio histórico: tras 147 años, los jueces de línea han sido reemplazados por un 
sistema de inteligencia artifi cial.
Los nuevos robots, basados en el Hawk-Eye de Sony, utilizan hasta 18 cámaras para rastrear la pelota y emitir 

decisiones en menos de una décima de segundo, con una precisión de tres milímetros. Pese a que el árbitro 
principal sigue teniendo la última palabra, algunos jugadores como Yuan Yue, Fabio Fognini y Carlos Alcaraz 
han expresado dudas sobre el sistema, señalando problemas como el silencio de las notifi caciones o la falta de 
teatralidad en el juego.
La organización asegura que se están ajustando detalles, como variar las voces en cada pista para evitar 

confusiones. Esta tecnología ya se probó en el Queen’s Club Championship y también se emplea en torneos como 
el US Open y el Abierto de Australia.
En contraste, Roland Garros mantiene a sus jueces humanos, defendiendo el valor de las tradiciones. El ojo de 

halcón, además, se aplica en otros deportes como voleibol, fútbol y rugby, consolidándose como una herramienta 
de referencia en el arbitraje moderno.


